
LA SITUACIÓN DE LA ECONOMÍA

SOVIÉTICA EN 1953

1. INTRODUCCIÓN

F.n el curso i!el año pasado el Gobierno soviético ha insistido
principalmente, en las declaraciones oficiales consagradas a las
cuestiones económica?, sobre la necesidad y la posibilidad de elevar
«1 nivel de vida a un ritmo más rápido que el que había sido lleva-
do a través ^\e la elaboración del S.° Plan quinquenal.

De una parte, el equipo industrial se juzga en la hora adual
lo suficientemente desarrollado para que se pueda decidir incre-
mentar la producción de bienes de consumo sin arriesgar la re-
ducción al liacer ósto. de las posibilidades de expansión de la in-
dustria. De otra parte, se reconocía que la producción agrícola se
lia retrasado sin que haya habido en ello razones imperiosas, y a
fauna de las necesidades de una población creciente, cuyo elemen-
to urbano tiene rada vez más importancia, se lian anunciado gran-
des reformas que, concretamente, hacen mayor apelación al in-
terés personal de los agricultores. Los medios oficiales consideran
«stas nuevas decisiones más importantes que las modificaciones co-
rrientemente aportadas en cada plan quinquenal en el curso de
su ejecución y las califican de «nueva etapa del desarrollo de la
•economía soviética» '. El año estaba demasiado avanzado para
•que Jas nuevas medidas tomadas, tanto en el sector industrial como
•en el agrícola, hubieran podido, desde 1953, incrementar la pro-
•ducción de bienes de consumo, por encima del aumento ya pre-
visto en el Plan. Sin embargo, en 1953, el poder de compra de los
consumidores ha sido elevado más que de costumbre —puede ser que
una sexta parte—, gracias, principalmente, a las bajas de precios

1 Discurso del Mariscal K. E. Vorochilov, Presídeme del Presidium del
"Soviet Supremo, con orasión del 36° aniversario de la revolución de octubre,

n. 1 de noviembre de 193S.
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más amplias que en el curso de la mayoría de los años precedentes, y
a una reducción de las cargas fiscales de los agricultores. Esle alza
del poder de compra se ha traducido en un incremento de la cifra de-
negocios en el comercio al por menor (en precios constantes), que,
en el primer semestre del año, ha representado un 15 por 100 en
relación al semestre correspondiente de 1952 3. En el curso de los
meses siguientes, cantidades suplementarias de artículos- impor-
tados y de mercancías descontadas sobre los stocks, fueron pues-
tas en el mercado, y una buena cosecha ha hecho posible un cierto
aumento del consumo de géneros alimenticios.

Los nuetos objetivos que han sido publicados para la produc-
ción de ciertos bienes de consumo en 1954 y 1955, preven, en re-
lación a la producción inicialmente fijada, un aumento ambicioso
en el caso de los artículos de metal, pero un aumento sensiblemen-
te menor en el caso de los artículos de consumo corriente cuyas
materias prima; proceden principalmente de la agricultura. Por
tanto, en razón de la vigilancia más activa de que es objeto actual-
mente la agricultura, así como de las inversiones suplementarias,
que son anunciarlas, una parte de los objetivas agrícolas, bastante-
ambiciosos, sin embargo, parecen tener más trazas de ser alcanza-
dos que no lo que parecía ser el caso anterior. Hay, pues, muchas-
razones para pensar que en el curso de los próximos años el con-
sumo interior conocerá un incremento notable.

La amplitud de este crecimiento será necesariamente función
de los progresos realizados en la agricultura: a una oferta más
amplía de productos animales corresponderá, ipso fado, una me-
joría del régimen alimenticio de la población; el aumento de las.
exportaciones de cereales podrá hacer posible un aumento de las
importaciones de bienes de consumo; una producción acrecenta-
da de materias textiles permitirá utilizar más completamente la
capacidad de la industria textil. La agricultura permanece, pues,,
para el consumidor soviético como el sector clave que presenta
para él el interés más directo. Pero la medida en la cual el Go-
bierno soviético está ahora dispuesto a elevar el nivel de vida de-
pende también ile la medida en la cual esté dispuesto a sacrificar

2 Bien entendido, el consumo nacional total (que comprende, por otro
lado, los servicios, el consumo de las explotaciones agrícolas y las ventas di*
rectas al consumidor) aumenta mái lentamente que la cifra de negorios det
comercio al por menor.
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una parle del aumento anteriormente previsto en el sector de otros
bienes que los bienes de consumo (conjunto de bienes de equipo
y de armamento). Sobre este punto no se dispone aún de elemen-
tos de respuesta. Ningún plan revisado que trate sobre ei con-
junto de la economía soviética ha sido todavía publicado; en el
cuadro núm. 1 se encontrarán las cifras de los objetivos (distin-
to* ríe los que conriernen a cierto* bienes «1« consumo) que lian
«irlo publicarlo* en el mes «le agosto último ruando se anunció que
habían sido alcanzados a ñn ile año. Sobre la producción efec-
tiva en 1953, las informaciones publicadas son aún más escasas que
para los años precedentes; se sabe tan sólo que, en su conjunto,
la producción industrial bruta parece haber sobrepasado alrede-
dor del 11 por 100 de la de 1952 '.

Se puede tener por bastante cierto que en la hora actual, lo
mismo que desde hace varios años, la Unión Soviética está en tran-
ce de aumentar su consumo más rápidamente de lo que lo había
hecho liabitualmciite, continuando cu el incremento de su capaci-
dad de producción industrial y sus stocks de defensa a un ritmo
cercano al que ha sostenido últimamente4; pero no se puede aún
dar contestación a la cuestión más importante que ha sido formu-
lada más arriba.

Es necesariamente preciso limitarse en la continuación de este
capitulo a examinar más de cerca los sectores de la economía —con-
sumo y agricultura— sobre los cuales las autoridades soviéticas han
proporcionado, en sus comentarios, las informaciones más abun-
dantes.

3 Discurso del Mariscal K. E. Vurucliilov, loe. til. Eítu indicación ha sido
prácticamente la única información sobre la producción efectiva en 1953; los
otros datoi proporcionados confirman, en efecto, los objetivos revisados para
el año. habiendo sido publicados, sobre lodo, en el curso de los cuatro últi-
mos meces de 1953. estos datos corresponden en parte a objetivo:, perú en
parle también a evaluaciones provisionales de la producción efectiva. Bajo lst
reserva de las modificaciones que habría lugar para aportarlas evcntualmente,
ruando sean publicadas las cifras de producción efectivas, estas cifras han sido
utilizadas en la exposición que se da a continuación, puesto que son lat que
permiten evaluar mejor los renultados de 1953.

4 Ver las consideraciones hechas en esia materia en el Elude sur la si-
luation eennomique de VEuropa en 1951. pág. 168, y en el Elude sur la si-
tuntion ¿comunique de. VEurope depuis la guerre, págs. 58 y 59.



C U A D R O NUM. 1 (ao Jal tarto original)

Producción ¿t la ladmlria SovWlicaí Material prisa* y bicact it equipo
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índice 1950 : 100

índice 1950 : 100
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1950

Resultados

260

37,8

90,3

27,3

10,3

100

100

100

100

100
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Kcsulladus

300,7

47,4

116,4

34,5

14,1

140
—

131

131

130

1933
Previsiones

del l'lan
(i)

320

52

133

38

16

165

167

144,5

146

140

1955
Previsión»

del Plan

372

70
162,5
44,2
22,7
200
200 (b)
170
180
165

i

1'UKNTES : Cundro 17. «Utudc «ur tu situatioii ¿rniioniique «le l'liuropc CK-]>II¡» la Biurrr» : Jzeeslla, '} de ¡igoslo y 7 de noviem-
lin- de l!«n ; K'I>IIIIIIIIIIÍ;(, uiiiii. \ líl.Vi, p.'iji. Ifi ; l'ravda, SO de diciembre de 1063 y 1.a ilc enero de 1954.

.VOTA.—f.:is previsiones del l'l.in ;i:ir.i l!lí.* s<m iiiiuellas fijadas primitivamente por el <|iiiii(n I'l:m i|iiiiuiiiennl.
(a) Objetivos ¡ilrnncidos ni final del :iito.
(b) Datos apruxiiiia<los.
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2. CAMBIOS DE ACTITUD DE LOS PODERES

PÚBLICOS rUCIA EL CONSUMIDOR

No hay duda de qiie en el curso He este año los poderes públi-
cos están decididos a acelerar el aumento de la producción de los
bienes de consumo con la intención de sobrepasar, no solamente
«1 ritmo que ce lia alranzado liasta aquí, sino también el que había
sido intentado en la elaboración del Plan quinquenal en curso.
Las nuevas estadística* y objetivo; recientemente publicados ates-
tiguan con evidencia la aceleración que so trata de buscar, y lo
mismo resulta igualmente de las declaraciones ministeriales y de-
cretos gubernamentales: que un «.«fuerzo más grande se lia efec-
tuado -con vistas a elevar la tasa de realización del Plan má« allá
de lo que parecía ser hasta ahora la regla para el rector de con-
sumo. Es evidente, por otro lado, y a juzgar por las declaraciones
muy enérgicas del Ministro de Comercio interior, Mikoyan. que
se espera de los organismos de distribución y de las direcciones
de la* empresas que trabajan para el consumo privado y para la
industria de bienes- de consumo, que aquellas adopten en relación
ron la clientela una actitud completamente diferente a la que pre-
valecía en «1 pasado, y que, cosa comprensible en el período de
penuria, se caracterizaba frecuentemente por un cierto «dejar ir
las cosas».

Atribución de unn prioridad más elevada
•en el consumo

Puede ser que el signo más revelador del cambio de actitud
para el consumidor soviético no sea el ensanchamiento de los pla-
nes oficiales, sino el hecho de que en la hora actual la acción sea
proseguida más enérgicamente que antes para que sean alcanza-
dos íntegramente los objetivos del sector de consumo. Varios De-
cretos recientes dan estado, en términos severos, de las servidum-
bre que las industrias de bienes ile consumo han sufrido en el
pasado, cuando la preocupación dominante era alcanzar o incluso
sobrepasar los objetivos fijados en el sector de los bienes de pro-
•1I1UTÍÓ11 y en el •!« ¡lefensa. Las industrias alimenticias habían su-
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fri«lo de una falta ile técnicos de la construcción para sus instala-
ciones ; en efecto, entre los que trabajaban en la misma raros eiaa
los que habían terminado sus estudios en los Inütitntos Técnicos 5.
El Ministerio de la Industria de la Madera y de la Industria del
Papel no había asignado para la venta a los koljoses más que
calidades de madera ile construcción más ordinaria, y ciertos Icol-
joses se habían encontrado en la imposibilidad de procurarse los-
demás materiales de construcción en cantidades suficientes6. Ef
transporte por ferrocarril de las legumbres había sido relegado-
ai último rango de las prioridades (incluso los frutos eran trans-
portados en pequeña velocidad) y el cultivo de las legumbres se-
reconocía que estaba entorpecido por la contaminación de los cur-
sos de agua por las fábricas, sin que ningnna disposición fuera to-
mada para reglamentar la situación 7.

Las empresas de la industria ligera sufrían corles de corriente-
eléctrica más frecuentemente que la industria pesada 8, y constan-
temente los aprovisionamientos en bienes de equipo que recibían
eran inferiores a las cantidades (ijadas por el Plan 9.

Bien entendido, esto era para mostrar a los interesados que-
«ÍHOS no debían atenerse en til antiguo sistema d« prioridad más que-
a estos ejemplos que han sido publicados. De esta forma, en el de-
creto sobre las industrias alimenticia? l0 se pueden leer las instruc-
ciones siguientes:

«a) En sus proyectos... para 1954 y 1955, la Comisión del Es-
tado del Plan deberá tener cuenta del volumen de géneros alimen-
ticios cuya producción será aprobada, prever el abastecimiento st
las industrias alimenticias de las cantidades necesarias de materias
primad, productos seiiiiinanufacturados, combustibles y energía
eléctrica; preverá igualmente el abastecimiento a la industria aH-

5 Decreto sobre las industrian alimenticia». Izvextiti, 30 de octubre de 1*53..
6 Decreto sobre la ganadería, ¡zveslia. 26 de septiembre de 1953.
1 Derreto sobre las legumbres, hvexíia, 29 de septiembre de 1953.
* Decreto sobre los artículos industriales de consumo. Izvestia, 28 de oc-

tubre de 1953.
* Los tres plañe» trimestrales para las industrias mecánicas correspondien-

tes al periodo de enero a septiembre de 1953 preveían el abastecimiento a la
industria ligera de 160 tipos de máquinas; en realidad, para 51 <ie *«tos t¡p«w
no fue realizada ninguna entrega; para otros 56 tipos, las entregas lian .-id»
incompleta*. (Prurrfu del 15 de noviembre de 1953.)

10 Decreto sobre las industrias alimenticias, art. 103. Izvestin. 30 de oc-
tubre ile 1953.
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menlicia ele recursos financieros, de utillaje, y de materiales de
•construcción conforme a los planes para el desarrollo de la capa-
cidad Je producción de estas industrias.

»b) Para el reparto de los stocks «1n materia prima y de abas-
tecimientos diversos a las empresas, los Departamentos ministeria-
les, Organismos y Consejos de Ministros de las Repúblicas conce-
derán la prioridad a las empresas del sector «le la alimentación.

»c) Los Ministerios encargados tle los abastecimientos asegura-
rán en prioridad la ejecución incondicional y completa de los pla-
nes de aprovisionamiento de las empresas del sector de alimentación
•en primeras materias, productos semimamifarturados y utillaje,
•cualquiera qun >ea la tasa de realización del I'lan en lo que con-
•cierne al aprovisionamiento de otros consumidores.»

Según los términos de otro artículo del mismo decreto, el Mi-
nisterio «V. Centrales y «le Industrias Eléctricas, y otros departa-
mentos mini-iteriales. están encargados «de asegurar el aprovisio-
namiento ininterrumpido tle estas empresas en energía eléctrica sin
permitir ni corte ni limitación hasta alcanzar las cantidades cuyo
abastecimiento está previsto».

•Cam/míiu para mejorar la calidad de la producción
de las bifínes de consumo

Asimismo, la Prensa lia puesto en evidencia numerosos ejem-
plos del grado de incapacidad que i»ra, a veces, tolerado hasta aho-
ra en las industrias de bienes de consumo; pero que no serán ad-
mitidos en el futuro. Se ha dado conocimiento ríe la falta de com-
petencia de la mano de obra técnica en la construcción de fábri-
cas "; en las industrias ligeras, la proporción de los desgastes a
•catira del fraude (brark) era excesiva. A decir verdad, hace veinte
años que la Prensa soviética deplora esta situación en todas las
rama* de la industria; pr.ro los esfuerzos para eliminarla en «I
sector de las industrias ligeras no han sido nunca más que espo.
radíeos. Además, mientras que en el pasarlo estos esfuerzos se ma-
nifestaban, sobre todo, por campañas publicitarias que proponían

11 Por ejemplo, se señala que en la fábrica SkorokWd, en Lemngrado,
hizo falla dieciocho meseb para instalar una nueva cadena He fabricación de
«alzado para caballeros. (Pravda. 15 de noviembre de 1953.1
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como ejemplo obreros cuyo trabajo se señalaba particularmente
por su calidad para invitar a otros a hacer prueba, de emulucióiil2,
estas «tácticas de choque» han sido recientemente condenadas en
sí mismas l3; se les reprocha no haber alcanzado el fondo del pro-
blema, y se pone más cuidarlo para buscar las causas mismas del
mal. Se ha visto, a veces, el mal, más en las anomalías del régi-
men de salarios que en las desatenciones que una administración
fuertemente centralizada ha permitido dejar subsistir. Así, se han
señalado en estos últimos tiempos numerosos casos en los que Ios-
salarios por piezas se han «plicado de una forma injusta I4, influ-
yendo desfavorablemente sobre la calillad del trabajo 1S. -

Recientemente se ha reprochado también mucho a los dirigen-
tes de la? empresas de industrias ligeras de resignarse a las exigen-
cias técnicas de los planes recurriendo a un procedimiento tenta-
dor que com-iste en incrementar en extteso la producción de artícu-
los cuyo coste es bajo o cuyo precio de venta es elevado, sacrifi-
cando las otras proiliirrinnns. Esta crítica no tiene nada de nuevo;
pero, anteriormente, u juzgar por la frecuencia de los artículos de
Prensa, se dirigía, sobre lodo, a las industrias pesadas. Para apre-
ciar en su justo valor lodo esto •«« prnci-ío considerar que en la
Unión Soviética, cuando lus reformas estaban a punto de ser deci-

12 La campaña tic mejoramiento de la calillad má: nutable hasta ahora ha
sido la de 1949. cuyo héroe fue un lal Choulkikh, contramaestre adjunto en
una fábrica de peinados de Moscú.

13 Cf., por ojrmplo, la observación di* Klironditchov: «en lugar <le dar
cotidianamente instrucciones concretas y bien adaptadas, ciertos cantaradas •
se entregan a campañas esporádicas y a generalizaciones que toman el aire «le
proferías». U'ravda, 15 de septiembre de 1953.)

14 Los salario* de los cmpl«adns de los almacenes eran función del grado-
de realización del plan de venta, lo mismo si como consecuencia de una insu-
ficiencia de los aprovisionamiento» imputable al organismo abastecedor, era-
imposible alcanzar íntegramente este objetivo.

15 En las eantinas y comedores, por ejemplo, los salarlos «Malmn ralm-
lados según la* cifras de negocios: esta forma de remuneración fomentaba a
los cocineros a preparar platos costosos y a desdeñar las preparaciones bara-
tas. Desde'octubre de 1953, los salarios son pagados según el número de pla-
tos servidos.

En las estaciones de máquinas y de tractores, la tasa de realización del plan
y. en consecuencia, los salarios entregados estaban calculados según el número-
de «laboren liperas», y lnt labores profundan ataban afectadas de un coeficien-
te de conversión mucho más débil: por consiguiente, los obreros trabajaban-
muy superficialmente.
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didas, la costumbre ponía siempre el acento sobre el abuso del
sector económico en cuestión. Lo* «jemplos citados antes no po-
dían ser considerados como especialmente \alederos para la indu«
tria ligera. Son tan interesantes para el consumidor soviético como
para el observador extranjero, porque prueban que se procede a
una puesta en orden de un sector olvidado de la economía.

Actitud modificada frente, a la distribución

Es preciso, en fin, mencionar la nueva actitud que los poderes
públicos recomiendan adoptar al sector del comercio al por menor
para con el consumidor. Esta es, quizá, la parte de la economía a
la cual se concedía anteriormente la menor atención. Desde el fin
del período de la N. E. P., el comercio al por menor funcionaba
un poco como «n los países de la Europa occidental en tiempo de
guerra: se caracterizaba frecuentemente por una presentación poco
atrayente y una acogida muy poco amable, frecuentes penurias, lar-
gas colas de espera, una publicidad insuficiente, muestras inexis-
tentes, ausencia de variedad, ausencia de productos de calidad, y
en los restaurantes, por unos me.nús monótono!:, una cocina medio-
cre, un servicio deplorable.

Toda una serie i!c reforma* ha «ido anunciada recientemente.
Un decreto publicado el 23 de octubre da los detalles de un pro-
grama de renovación que se extiende para los año* 1954 a 1956 IS.
Se deben abrir muchos nuevos almacenes (40.000 tiendas y 11.000
restaurantes) '" y, concretamente, un gran número de almacenes
especializados (tejidos, quincallería, tiendas de comestibles, etcé-
tera, etc.); las reformas de salarios y otros estimulantes deben la*
vorecer la mejoría de los servicios l8. Por otro lado, consciente de

"> Comprendiendo el incremento de la rapacidad de almacenamiento y ¿e
refrigeración, el aprovisionamiento de los medios de transporte, de material
para cantinas y comedores y de cijas registradoras. Por el momento solamen-
te «1 5 por 100 de los almacenes de alimentación y de U<- cantinas y restau-
rantes poseen refrigeradores.

17 O sea un aumento del 12 por 101) del número de almacenes cooperati-
vos rurales y del 10 por 100 del número de cantinas, comedores y restauran-
tes. El número actual de los almacenes del Estado (urbanos) «s desconocido.

18 Se trata, pues, de comenzar poco a poco las entregas a domicilio, que
eran hasta ahora, por así decirlo, desconocidas en la Unión Soviética.
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la «ficacia de ciertos métodos de venta practicados en los países
capitalistas, el ministro ha preconizado la adopción de dichos mé-
todos cuando sea justificada l9.

Los cambios registrados en el consumo en 1953

Será solamente dentro de dos o tres años ruando el consumi-
dor podrá beneficiarse de estas modificaciones operadas en el orden
de las prioridades; pero ya se han recogido, desde 1953, las pri-
meras ventajas de esta superior inquietud para su bienestar.

Desde hace algún tiempo ya es costumbre anunciar en la Unión
Soviética cada año en la primavera toda una serie de bajas de pre-
cios. En 1953, estas bajas han sido más amplias que las que se ha-
bían dado desde 1950 y han tenido por efecto aumentar en la pro-
porción de alrededor de un 12 por 100 (46.000 millones de ru-
blos) a el poder de compra de los consumidores en los almacenes

19 «Debemos estudiar y poner en práctica Ion método! de las mejores em-
presas de los países burgueses, que nos serán útiles para la organización del
comercio y de la distribución al consumidor.» Discurso de Mikoyán. Pravda, 25
•de octubre de 1953.

30 Es la evaluación oficial del cambio de valoración ¡le las uantidadcb, de
la que se demienta la venta en los almacene.' de todas las categorías en 1953,
después ile la baja acordada en relación al precio de 1952, es decir, que re-
viste la forma (£puq,—Ep, q,) Para los almacenes del Estado solamente, supo-
niendo que la parte del i-aiultio sea la misma i|uc su parte en la cifra total de
negocios, la cifra correspondiente seria alrededor de 35.001) millones de rublo.-..
Evaluaciones parecidas están disponibles pura los años precedentes. El Go-
bierno soviético ha publicado ¡analmente una segunda evaluación oficial de
lo; movimientos anuales de las entradas totales a titulo de impuestos sobre la
cifra de negocio», tal como citaban previstos bajo la forma (~pn q0 ~ -Pi 1i)-
La diferencia entre las dos £p o (qi—q0) debería proporcionar alguna indica-
ción del orden de amplitud del movimiento previsto en cantidad. En 1953.
por raxones que no «on aparentes, esta diferencia es más débil que en los año*
.anteriores.

Aumento previs- Baja o alza (—1
lo del poder de profeta de las

compra utllirado entradas del im- Difercncii
en los almacenes puesto sobre la

del Estado cifra de negocios

(En miles de millones de rublos)
1950 SO 6,4 74
1951 27,5 - 8;6 36
1952 23 -12,9 36
1953 35 20,1 15
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del Estado y en los almacenes cooperativos, o sea un aumento su-
perior en 3/4 al de 1952. Estas bajas de precios han sido realiza-
das sobre todo por una reducción de la tasa del impuesto sobre la
cifra de negocios, reducción que es débil en el caso de los textiles
sujetos a un impuesto de una tasa elevada 3I, pero apredable en
•el caso de las patatas y de las legumbres 22. Por otro lado, el volu-
men de las suscripciones al empréstito del Estado ha sido redu-
cido en más de la mitad a .

En el curso del año fueron concedidas ciertas ventajas a lew
agricultores, que lian tenido por efecto, en 1953, incrementar en
14.000 millones de rublos los ingresos que obtienen de sus entre-
gas al Estado *. Las rentas de los consumidores disponibles para
•comprar en loa almacenes del Estado o los almacenes cooperativos
lian podido, en su conjunto, sobrepasar en poco más de 70.000
millones de rublos el volumen correspondiente al año anterior. Una
fracción de este aumento ha sido absorbi'lu por la elevacióu de lo»
impuestos locales y de los impuestos directos y por las inversio-
nes de los agricultores; pero los gastos individuales en los alma-
cenes del talado y los almacenes cooperativos han sobrepasado ver-
daderamente en una sexta parte a los de 1952. Los aprovisiona-
mientos suplementarios precisos para responder a estos suplemen-
tos de renta han sido, en ciertos casos, proporcionados por deJuc-

21 Se enrontrarán en Etude tur la sifiMlíon économique de l'Europe en
195J, pág. 161. detalles sobre la tasa del impuesto sobre los productos textiles.

22 Los precios al por menor han sido reducidos e n IB mitad en abril <ic
1953. Klirouchtehov ha declarado después (Prut-da, 15 de septiembre de 1953}.
que a consecuencia de la revisión ulterior de los precios de las entregas al
Estado, el margen subsistente se ha hecho tan estrecho que toda alza de esto»
precios deberia, casi necesariamente, arrastrar una elevación <le los precios al
pur menor.

23 Sin embargo, los medios oficiales esperaban un aumento de los depó-
sitos de ahorro suficiente para compensar algo esta reducción. El empréstito
del Estado debía procurar 19.600 miUonrs de rublos menos que en 19S2. pero
se contaba con un aumento de los depósitos de ahorros de 6.200 millones de
rublos (o sea una disminución neta de las suma» del empréstito estatal por vu-
lor de 13.400 millones de rublos).

2* Se -han concedido igualmente algunos aumentos de salarios a los em-
pleados del Estado: elevaciones concedidas al personal de la» indnslria.« del
cuero, de peletería, de calzado, del vestido y de bonetería; inscripción per-
manente sobre los controles estatales de los conductores de tractores (que an-
teriormente no estaban empleados a título de koljosianos más ípte por una
sola campaña); bajas de las cotixacionM sindicales.

U
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ciones en los stocks2*; por otro lado, se ha previsto un aumento-
de importaciones por un valor de 4.000 millones de rublos *, cu-
yos 2/3 proceden de países ajenos a la zona del rublo. Mikoyan
ha señalado particularmente las importaciones de frutos que hasta
una época reciente no eran consideradas comd bastante importan-
tes para merecer que se les consagrase reservas de divisas, a pesar
de que los recursos interiores no bastaban para atender a las ne-
cesidades Z!.

Cambios en los objetivos de producción
de bienes de consumo

Para una serie de artículos de consumo manufacturados, los
objetivos revisados para los años 1954 a 1956, a la vista de las ci-
fras de producción recientes y, siempre que es posible, de los ob-
jetivos primitivamente fijados para el último año del Plan quin-
quenal en curso, comprueban que en un cierto número de casos
los objetivos para i 955 han sido avanzados en un año, y que, en
otros casos, la revisión ha ampliado más los programas, y que, de
una forma general, la .producción •Se bienes <le consumo para las
industrias mecánicas en 1955, tal como es hoy prevista, debe ser
varias veces superior a la de 1950. Por el contrario, para los ar-
tículos textiles y los calzados, los ojetivos de producción han sido
apenas modificados desde la elaoración del Plan quinquenal, y ef
alza de los niveles actuales es mucho más moderada. Asimismo,
los planes concernientes al aumento de la producción de las in-
dustria? alimenticias —que no constituye, conviene señalarlo, más
que una parte, de ningún modo constante por otro lado, de la pro-

25 Anteriormente, para toda clase de bienes de conmino te constituían, por
principio, importantes stocks centrales a título de reservas d e socorro.

26 E J difícil saber si esta cifra está calculada «egún los precios d e venta-
ai por menor o según el valor c. a. f. d e estas importaciones. Si es la segunda
hipótesis la buena, espresada según el precio d e venta al por menor (y com-
prendido e l impuesto sobre la cifra d e negocios), esta cifra sería más elevada.

77 Un plan destinado a asegurar las necesidades interiores a partir d e
1957 fue puesto en ejecución en 1952 para los agrios, pero eran los uniros
frutos en los que se fomentaba la produrción por entregas al Estado que eran
débiles, y muchos frutos tenían importantes ventajas d e precios. Para los otros
frutos, los precios desvendían a causa de la falta de cuidado» o porque no eran
reemplazados.
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clucción total de géneros alimenticios—., no han sido fuertemente
modificados en la mayoría de los casos.

No es difícil ver por qué el aumento de la olería de bienes de
consumo debe llevarse sobre todo en las industrias mecánicas:
éstas son aquellas industrias cuyas materias primas son principal-
mente producidas en el propio sector industrial. Por consecuencia,
es posible incrementar la producción de bienes de consumo dura-
bles por una simple permutación de los recursos en el interior de
un mismo grupo de industrias.

Asimiento uo es de níii^utiu manera cierto que para alcanzar
los nuevos objetivo* sean precisas importantes transferencias de
recursos. No se conoce la parte de los bienes de consumo en la
producción total de estas industrias, pero, a juzgar por las débi-
les cifras ile producción dadas para las mismas en recientes años,
esta parte es evidentemente muy pequeña 3 . En «stas condiciones
debería ser posible —y así lia sido, efectivamente, durante vario»
años— incrementar en fuertes proporciones la producción de ma-
teriales de cocina, de refrigeradores, de aparatos de radio y otros,
sin a la vez dañar fuertemente los recursos suplementarios primi-
tivamente reservados para la fabricación de bienes de equipo. Sin-
ninguna duda, la Unión Soviética posee una capacidad de produc-
ción que permite desarrollar muy rápidamente la fabricación de
estos artículos consagrando recursos recientes a otros usos (por
ejemplo, inversiones y defensa). Se puede estimar aproximada-
mente que el incremento de los aprovisionamientos en bienes de
consumo duraderos previsto para 1955, absorberá un millón y me-
dio de toneladas más de equivalente «le acero bruto que en 1950,
supuesto que, durante el mismo periodo de tiempo la producción
«le acero bruto aumente en diecisiete millones de toneladas.

Si 9e sale del campo de las industrias mecánicas, la expansión
«le la producción presenta dificultades más grandes. Para los prin-
cipales artículos de consumo corriente —géneros alimenticios y
vestidos— no ha habido posibilidad de realizar rápidamente un
incremento de la producción más que por transferencias de mate-
rias primas a costa de otras ramas de actividad, y el ritmo del pro-

38 Es preciso hacer noUr que en el conjunto de lo producción industrial
la parte <le los bienes de consumo no es actualmente más qne el 30 por 100;
bien entendido <|ue para las industrias que utilizan metales esta parte es, si»
dudd. mucho más débil.
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greso está estrechamente en función de las mejoras que es posible
realizar en la agricultura. Para los tejidos He algodón y de lana,
los vestidos de confección y los calzados de cuero, el alza de los
objetivos de 1955 es débil, y los objetivos mismos, aunque sean
«ensibloniRiite superiores a los niveles de producción actuales o
recientes, son modestos, tanto en cifras absolutas cuanto en com-
paración con el plan para 1942 que había sido elaborado antes de
la última guerra. Del mismo modo, para los géneros alimenticio.»,
la subida en los objetivos de 1955 i» relativamente débil: alrede-
dor de un 8 por 100 de la producción bruta «le este sector, til alza
decidida en *»»te campo, y el aumento sustancial que aparece en
relación a los nivelas recientos o actuales de producción, son, sin
embargo, difíciles ile apreciar, puesto que la producción de géne-
ros alimenticios en su conjunto se gasta cada vez más por inter-
medio de los almacenes del Estado o los almacenos cooperativos
y son, cada vez menos, objeto de transacciones directas entre el
productor y el consumidor. Las cifras de producción total <le car-
ne s , de remolacha azucarera, de patatas y de otras legumbres
conducen a pencar que los nuevos planes son aún mus ambiciosos
que los que habían sido fijados para 1942, teniendo en cuenta ei
fuerte aumento de la población que ha tenido lugar en el intervalo.
Bii»n entendido, es posible completar el aprovisionamiento en texti-
les y en género? alimenticios por importaciones 30, y, efectivamen-
te, en ciertos acuerdos comerciales concluidos por la Unión Sovié-
tica en estos últimos meses, los bienes de consumo figuran en un
buen lugar. Sin embargo, si se compara el orden de importancia
de las importaciones previstas y el de la producción interior, no
e< descabellado pensar que estas importaciones no modificarán
en una medida apreciante el nivel medio de consumo para el con-
junto del territorio soviético 3I.

En lo referente al sector de la construcción no es aún posible
decir grandes cosas sobre los cambios que interesan al consumi-

29 En cnanto a los efectivos del ganado varano y porrino, éstos son los
mismos que los objetivos de 1942 en cifras absolutas, sin tener en cuenta el
incremento de la población. Asimismo, la producción «le calzado es muy baja.

*" I.a Unión Soviética ha efectuado importante!» ventas ño oro rn el rnr-
sn de los últimos meses de 1953.

31 Las importaciones de bienes de consumo lian representado todo lo más
de un 1 a 1,5 por 100 del total de lo; aprovisionamientos proporcionados por
lns organismo» del lv-lailo en 1953.
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<lor. La construcción y (a reconstrucción de (as instalaciones de las
industrias ligera?, y la puesta a disposición de los obreros de estas
industrias*2 de alojamiento.: mejores, exigirá ciertamente un au-
mento —no muy fuerte, por otra parle— de los recursos afectados
a estos trabajos en relación a lo que liabia sido primitivamente
previsto para los años restantes del Plan quinquenal actual. No
ha sido publicada ninguna información sobre el total de la cons-
trucción de alojamientos en 1953 o «ubre. los planes para los dos
o tre» años próximos. La construcción de las principales obra-, hi-
droeléctrica* te lia proseguido (a excepción, parece ser. de los tra-
bajos del canal turcomano, sobre lo? cuales no se ha publicado
nada en el curso del «egimdo vpni«*stre del año); oí emplazumi«ti-
tn di> una nueva central en Bmikhtariua. ha comenzado conforme
al plan. De una forma general no hay, pues, casi indicaciones que
permitan acabar en una redistribución <l*l esfuerzo d«; la construc-
ción en beneficio directo de los consumidores.

En conclusión, resulta de las cambios anunciados hasta ahora
que los artículos puestos a disposición del consumidor seráu ac-
tualmente mucho más numerosos y más variados gracia» al aumen-
to de las cantidades de bienes duraderos producidos por las indus-
trias mecánicas y las otras industrian utilizadoras de metales, y
que, en realidad, un fuerte margen de aumento de la producción
subsiste aún para estos productos, sin que, por lo inferno, se per-
turbe de una forma sensible la expansión de la producción de
bienes de capital. Sin embargo, para los productos de consumo
más corriente, las nueras ventajas que es posible conceder al con-
sumidor son mucho más- limitada», y en el sector de las industrias
alimenticia.^, textiles y del calzado, los objetivos fijado*, por tanto
modestos, no podrán casi ser alcanzados, excepto en «1 caso de
que la Unión Soviética llegue a resolver los problemas ilificiles que
presenta su agricultura.

3. AGRICULTURA

A comienzos del Plan quinquenal cuya ejecución está en cur-
ra, la producción de trigo, de algodón y la de ciertos cultivos in-
dustriales sobrepasaba sensiblemente las cifras de anteguerra, pero

3 2 Asimismo, en las criaciones de máquinas y de tractores donde los talle-
res y los alojamiento; deben ser mejorados.
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en el conjunto de la agricultura soviética no se liabia apenas ga-
narlo el terreno perdido en el curso de la guerra M. Se pueden re-
sumir nomo sigue los objetivos fijados para los cinco años riel Plan:
entre 1951 y 1955, la producción de cereales debía aumentar de 40
a 50 por 100; la de cultivos industriales más aún (algodón, 55 a 65
por 100; remolacha azucarera, 65 a 70 por 100, etc.), gracias, prin-
cipalmente, a una mejoría en el rendimiento medio por hectárea.
Los efectivos de los vacunos deberían aumentar alrededor del 20
por 100; el de los porcinos alrededor del 50 por 100, y el de los.
ovinos, el 60 por 100. Por otra parte, la cantidad de los produc-
tos para pastos debería casi doblarse, en parte gracias a una mejo-
ría del rendimiento, pero, sobre todo, a consecuencia de una ex-
tensión de alrededor de 2/3 de la superficie consagrada a los cul-
tivos forrajeros. Se puede, pues, concluir que si bien estos objeti-
vos no estaban enteramente alcanzados, el país disponía de exce-
dentes exportables de cercóles de una importancia aún no igua-
lada; pero como la ración de los animales es débil, como se ha
revelado después, es posible que una gran parte del aumento pre-
visto sea destinado a la alimentación del ganado M.

Por consiguiente, ningún cambiu de «atos objetivos ha sido pu-
blicado. Sin embargo, el Gobierno ha tomarlo un cierto mimara
de medulas que hacen pencar que el interés puesto en las diferen-
tes partes riel programa se ha desplazado. Para los cereales son
poru numerosas las medirlas anunciadas que deben permitir alcan-
zar fácilmente los objetivos, pero múltiples indicaciones permiten
pensar que se alcanzará a mejorar la oferta de productos anima-
les, de legumbres y de frutos, categorías ríe alimentos que ocupan
un lugar muy insuficiente en el régimen alimenticio soviético y

33 Según los edículos (para limites territoriales constantes) rayos resulta-
dos su dan nn el cuadro 62 del Elude sur la situalion ftcon»mi<me. de VEurope
m 1951. la producción agrícola de 1950 sobrepasaba, un 7 por 100 la «le 1940.
1.a producción de .1952 ha pido eslimada oficialmente en una cifra superior al
10 por 100 a la de 1910. (Pravda. 15 de septiembre de 1953.) La población de
la Unión Soviética en 1950 sobrepasó, tal vez. el 2 por 100 de 1940. (Cf. cuadro
15 del Elude sur la ritual ion économiqup. de VEurope depuis la gurrre.)

34 Ni las cifras de los objetivos fijados para 1955, ni la de los resultado!
efectivos pora los últimos años, indican la diferencia entre cereales panifica-
Mes y cereales secundarios. Es más, las rantidades absolutas de trigo no han
sido comunicadas para los diferentes años de la postguerra, múi que en 1953.
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para la producción de los cuales el sector privado (koljosianos que
trabajan sus parcelas individuales) juega aún un papel apreciable.

Los medios oficiales han explicado que estas nuevas medidas
—igual que las que conciernen a las industrias ligeras— eran ne-
•cesarias para remediar toda clase de diacriminaciones, de anoma-
lías y -de prioridades mal establecidas, con lo que han presentado
•con toda claridad el cuadro de la situación al público. La exposi-
ción más completa de las críticas del pasado y -de las razones que
justifican las nuevas medidas tomadas es la que ha presentado
Krouchtchov en un informe al Comité Central del Partido Comu-
nista M. Igual qne en otras declaraciones recientes, este informe
repartía las responsabilidades del fracaso agrícola entre cuatro
elementos, ninguno de los cuales depende de la agricultura: in-
versiones insuficientes, burocracia excesiva, política mal concebida
en lo que concierne a las entregas al Estado y los precios, y dis-
criminaciones económicamente perjudiciales ejercidas por el Es-
tado contra los productores privados x.

Nunvtis objetivos en materia de inversiones

Entre las medidas recientes es la ganadería la que se considera
•como objeto de las preocupaciones más grandes. Después que la
política precipitada de colectivización seguida de 1930 a 1933 "
había conducido a numerosos campesinos refractarios a deshacer-
se -de su ganado y a abandonar los cultivos forrajeros, los abaste-
cimientos en productos animales han sido siempre notablemente
inferiores a las necesidades del pais. Al comienzo del año 1928
-(como muestra el cuadro núm. 2) el efectivo de los animales «pro-
ductivos» (conjunto de la ganadería menos los caballos) sobrepa-
saba el 16 por 100 de las cifras del año que precedió a la Revo-

3* Pravda. 15 de septiembre de 1953.
3* No hay. por a>í decirlo, aericuitorcs que trabajen por su menta, sino

mudio* koljosianos y obrero: de la industria que cultivan nárrelas individua-
les, tanto para »u propio ronsumo como para la venta.

3? A mediados del año 1929, las superficie* cultivadas no eran explotada»
«•olcrlivamenie más que en un 4,9 por 100; a mediados de 1933, la proporción
«ra de 83.1 ñor 100.
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(En millones ele cahczAs al comienzo ¿el año, de los límites territoriales comparables)

Koljoses
Sovjoses
Propiedad privada

Koljoses
So vj osos
Propiedad privada

Porcinos
Koljoses
Sovjoses
Propiedad privada

Ovinos y caprinos ...

Koljoses
Sovjoses
Propiedad privada
Ovinos solamente

('nbtlllos

Koljoses
Sovjoses
Propiedad privada

IQIft

5S,4

2S,8

23,0

Q:I,3

3S,2

—

36,1
0,1
0,12

35,9

21,0
14,4
0,7
5,9

PREVISIONES INICIA-
LES DEL PLAN PAKA

19Í6
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luciúu "i
1 ai bien c.umu consecuencia de la invasión, de la guerra

«¡vil y del hambre, la población no había aumentado entre estas
dos fechas. La desorganización provocada por la colectivización
redujo «I ganado a poco más de la mitad *, y al comenzar la se-
gunda guerra mundial, mientras que la poblarión había aumen-
tado en 1/4, el efectivo del ganado era aún inferior (alrededor
del 4 por 100) de lo que había sido antes de la Revolución. Entre
1941 y 1945, Ja invasión del territorio y la penuria de forrajes de-
bían aún costar a la Unión Soviética millones de animales, y, al
fin de la guerra, el ganado había disminuido en más de 1/-1. Fui
en el curso del año 1951 cuando el efectivo de la ganadería en-
contró su cifra de antes de la Revolución y, en el censo de enero
de 1952, era superior en un 4 por 100 al de 1916. En el curso del
año el ganado vacuno disminuyó grandemente (a causa de sacri-
ficios excesivos ron vistas a la producción de carne y a causa de
falta de forrajes), por lo que a fines de 1953, una vez más, el efec-
tivo del ganado había recaído al nivel de 1916, mientras que la
población había aumentado cerca del 30 por 100. El mismo año,
los caballos no representaban más que el 40 por 100 del efectivo
de 1916, tanto en razón de la invasión como del efecto conjugado
de una colectivización precipitada y de la preferencia concedida
por los poderes públicos a la mecanización, lo que tuvo por efecto
reducir en diez años el número de caballos a cerca de la mitad 40.
Por otro lado, la producción de tractores no fue suficiente para
hacer frente a las necesidades de la tracción 4I. -

38 Según lo« dato; «leí cuadro 2 convenidos en valores sobre la base de
lm equivalencia* indicadas en el Slovar-spravitchnik po satsialno-ekonomitches-
fccu sialistíke, Ho'cú, 1938, pág. 218. Se encuentran en la misma fuente las
cifras convenidas en valor para el forraje, que se han utilizado en el párrafo
siguiente.

" A mediado» de 1932, dejando igualmente aparte lo» caballo*. «1 efec-
tivo del ganado representaba para el territorio afectado por la colectivización
(es decir, sin tener en cuenta el territorio añadido desde 1939 que se toma en
consideración en el cuadro 2) el 57 por 100 de la eifra proporcionada por el
censo de mediado» de 1927.

40 Para los otros territorios distintos de los incorporados posteriormente,
el censo de mediados de 1937 daba 16.7 millones de rabeas frente a 30,8 mi-
llones a mediados de 1927.

41 En 1953, el parque de tractores tenía una potencia al freno de 14.535.llQI)
caballos de vapor, o sea el equivalente <le 19.400.000 caballo», mientras que,
desde 1916, el efertivo equino había disminuido 22.900.000 cabezas. Un trac-
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Un decreto reciente43 atribuye a la falla de forraje, que la
Prensa agrícola soviética había señalado, en efecto, varia» veces
después 'de la guerra, el adelgazamiento de muchos animales y su
pérdida. En 1953, la superficie consagrada a los cultivos forraje-
ros e3taba casi a igual distancia de la cifra de 1950 del objetivo fija-
do por el plan para 1955 y los poderes públicos permanecían sin
ninguna duda decididos a llevar enteramente a su termino el plan
de siembras en este aspecto. Sin embargo, esta superficie ha au-
mentado más de tíos veces y media en relación a la que había ha-
cia 1935, en tanto que durante el mismo período de tiempo las
necesidades en forraje han aumentado cari 1/5; por consecuencia,
la mejoría relativa de las raciones del ganado que resulta de esta
doble comparación se ha registrado en total sobre los efectos (que
habrían podido ser negativos) de la puesta en cultivo de suelos de
mala calidad. Se insiste, por otra parte, igualmente sobre la im-
portancia que se concede al incremento de lo? rendimientos efec-
tivos mecanizando las cosechas de manera que se reduzcan los re-
trasos, fuentes de pérdidas y causa de la disminución del valor
nutritivo de lo? productos de la alimentación para el ganado43.

lor puede asegurar un servicio más continuo que el caballo, pero, en la prác-
tica, esta ventaja se encuentra reducida, puesto que los conductores tienen
una formación insuficiente y las piezas de recambio son escasas. Durante las
labores de primavera y la siembra de 1953. par ejemplo, la duración de la
utilización de los tractores no ha sido más que del 15 al 20 por 100 del tiem-
po de trabajo posible en las regiones (nblaxt) de Saratov. de Kouibyrhev y de
Altai-Krai, del 30 por 100 en la región de Orel y del 50 por 100 en la de
Smolensko. Desde el punto de vista agrícola,'Citas regiones se cuentan entre
las más importantes de la Unión Soviética, y re|»resealan, por ejemplo, una
séptima parte de U superficie total de tierra sembrada en cereales de prima-
vera.

43 Publicado en Itvestia. 26 de septiembre de 1953.
43 En los koljós», la parte de rada operación que debe ser mecanizada

ha fido fijada como signe (en los sovjoses, las operaciones ícrán casi entera-
mente mecanizadas):

Porcentijcs

Sicea del heno, rastrillaje y puesta en amoladera 65 80
Enrilaje . . . . 65 73
Siembra y binazón de los productos a ensilar y de las raíces

forrajeras ... 75 93
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También han si «lo íijatlos objetivos de almacenamiento más eleva-
dos para los koljoses y sovjobes 4<.

Han sido emprendidos importantes trabajos de inversión con
vistas a las mejoras de los aprovisionamientos de agua —bombas,
•canalizaciones, etc.— y un total de 50.000 granjas campesinas de-
ben recibir un nuevo aprovisionamiento de agua en 1934 y 1955.
es decir, un 8 por 100 del total de granjas ganaderas existente en
1940. Deberán ser construidos nuevos abrigos para el ganado y las
aves, con vistas a reducir las enfermedades y los peligros de las
«pizootias. Esta vez los planes se presentan con un carácter de ur-
gencia tan grande que su realización integral parece más probable.

De la mi.iina (orina, para incrementar el rendimiento de las le-
gumbres, la mecanización, muy débil aún en este sector 45, deberá
ser desarrollada, y para los dos años próximos se han fijado a las
industrias mecánicas objetivos -de entrega de utillaje para la agri-
cultura, contándose manifiestamente con que serán atendidos. Un
esfuerzo de inversión relativamente importante debe »er aplicado a
la construcción de estufas e invernaderos, y a la preparación de
botes de «liuuiu?» de turba para las peinillas 46.

Sobre todos estos puntos habían sido elaborados programas pa-
recidos los años precedentes 47, pero, en realidad, la industria se
beneficiaba de una prioridad tal para su aprovisionamiento 48, que

44 Parere que »c ron sillera un crecimiento especialmente rápido del al-
macenaje de las raice; y ele las calabazas forrajeras. El objetivo para 1954 c*
de 40 millones «le tonelada* frente a 27 millones de toneladas e n 1440, cifra
que era todavía aproximadamente la misma en 1953.

45 La plantación de las patatas no está todavía mecanizada más que «I
11 por 100 solamente. Por el cutivo de otras legumbres no existe ninguna me-
canización.

*• Catorce millones de estufas serían necesaria», por lo menos ; las explo-
taciones agrícolas no poseen más que cinco millonea.

47 En 1952 los planes preveían la construcción de abrigos para 23 millo-
nes de cabanas de ganado y 56 millones de aves, lo que es má* que la cantidad
•actualmente considerada para 1954. El plan de 1951 preveía el abastecimiento
d e una superficie de invernaderos cuádruple «le la prevista en 1950. El 40 por
100 de loe «chassis» instalados en 1949-50, por ejemplo, no estaban todavía
provistos de cristales en 1951.

48 Por ejemplo, la fábrica de máquinas agrícolas de Ryazan debía empe-
gar en 1953 la fabricación de arrancadoras de patatas del tipo KOK-2. Ahora
bien, a mediados de noviembre ninguno d e sos principales abastecedores (fi-
l m ca de rodamientos a bolas núm. 1 y fábrica de automóviles de Moscú) le
'.habían todavía abastecido ni una sola pieza.
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estos programas fa*i no habían ]>fn]iilo recibir ni al comienzo de
su ejecución.

I AS medidas emprendidas comprenden la mecanización ile las
operaciones efectutidit* hasta aquí manualmente. Sin embargo, es
un lieclio que el problema «fe la mecanización en su t-onjunto es
abordado il<? una forma poco nueva. Sin menospreciar la utiliilail
ile la mecanización para reducir KI esfuerzo humano, y. en ciertos
rasos, fiara mejorar los métodos ríe explotación, parare, sin em-
bargo, que debe creerse que las virtudes de la mecanización lian
podido a veces ser exagerada.*. El decreto sobre la ganadería, pu-
blicado 611 septiembre último, encierra la Mguiente declaración:

«La actitud de ciertos dirigentes frente a la ganadería equina
merece un reproche: sostienen que en la rjioca actual, en razón
de los progresos de la mecanización, el caballo no tiene ningún pa-
pel que jugar en la agricultura, ni ¡entras que, en realidad, incluso
eu el mismo régimen de mecanización integral, numerosas opera-
ciones de cultivo y «le tracción y (os trabajos que responden a las-
necesidades de los koljosianos son efectuarlos más económicamente-
por animales de tracción» • .

Reforma de los métiulns de planificación

Parece que la agricultura ha debido sufrir el ¡teso de los méto-
dos burocráticos de planificación en su grado más elevado, méto-
dos que ahora u n a ser. sin embargo, reformados. Por ejemplo, a
cada koljose se le fija en los planes anuales entre 200 y 250 obje-
tivos M y debe cada uno de ellos comunicar a las autoridades loca-
les, mediante el establecimiento de índices, una decena de milla-
res de cifras *'. Ksta pesada burocracia ha desviado de las tareas-
«increias a un gran número de especialistas de la-agricultura.

49 Ixvtatia, 23 de rcplienibre de 1953.
5 0 Los planes renirale* fijan, por «jcmplo, la fecha en la cml debe venar

el cebo de los cerdos de raza mixta.
51 O sea ocho veces más que ames de l.t guerra. «Equipos entcroi de es-

pecialistas de agricultura y de koljosianos se emplean en la elaboración Je
diversos informes, exposiciones y rúenlas», tu declarado Khroachlchov en su
informe al Cumilé central del Partido. [Prnvda. 15 de septiembre de 1953.)
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Como consecuencia de las medidas «le racionalización a 100.000
<le aquéllos serán afectados, de ahora en adelante, a las explota-
ciones.

En materia de cultivos hortícolas, una planificación mal con-
cebida ha conducido a repartir los objetivos para alcanzar en las
legumbres cantidades proporcionales a la superficie de las explota-
ciones, sin tener en cuenta las calidades «le los suelos. Para el ga-
nado, escogiendo por fecha ríe final de la campaña anua] del plan
«1 31 de diciembre, se ha llegado a guardar y a emplear forrajes
de reserva para animales que no producen carne, cuando que ha-
bía sido necesario realizar su sacrificio tres meses más tarde cuan-
do dichos animales regresaban después iln haberse cebado nn los
«ampo».

Cambios de reglamentación •
¡tara las entregas al Estado

Los koljpsianos venden sus productos según tres haremos diferen-
tes de precios. Están obligados a entregar al Estado cantidades fijas
a prwio* bajos que malamente sirven para remunerar el coste de
producción sino que más bien operan como un impuesto agrícola'
-detraído en la fuente de origen. Estas entregas obligatorias deben
ser aseguradas con prioridad. Pueden hacerse otras entregas al
Estado a título contractual, a un precio más elevado. En teoría
ningún koljosiano puede concluir espontáneamente con el Estado
operaciones a un precio que no remunere el coste; por tanto, en
realidad, no está enteramente exento de estas transacciones un
cierto elemento de contrariedad, pero no sería esto más que en
razón de la situación geográfica de las explotaciones que, frecuen-
temente, no tienen otra salida que la de su oferta al Estado. Final-
mente, el excedente que subsiste después que las necesidades de
las explotaciones han sido satisfechas, puede venderse en el mer-
cado libre s a precios cuyo límite superior (a menos que los orga-

52 Solamente el 5 por W0 ile los esprrialiíla!. Je la agricultura están em-
pleados efectivamente en las explotaciones; el 14 por 100 «le los mismos ejer-
cen funciones en las estaciones de máquinas y de tractores, y el 22 por 100 en
las administraciones centrales o regionales.

23 La posibilidad de vender los productos del rampo en merrado libre
era hasta aqní función de la proximidad de los centros de consumo urbanos
(es decir, de la frecuencia con la cual un miembro de cada hogar puede He-
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nismos de distribución estatales no se encuentren escasos de-
stocks), es fijado por el precio de venta del Estado en el cual se
halla incorporada la tasa sobre las cifras de negocios, así como un
margen de beneficio normal para el detallista.

En estas condiciones, para aliviar el peso de los impuestos que
pesan sobre cualquier sector de la agricultura, el Gobierno pue-
de, o bien modificar los contingentes a entregar a titulo de entre-
gas obligatoria!), o bien modificar los precios. Puede también ha-
cer variar la atracción relativa que presentan para el productor
las entregas en el mercado libre y las entregas contractuales al
Estallo, modificando ya los precios de compra, ya los precios de
venta. El Estado puede, pues, por uno u otro de estos medios, mo-
dificar el beneficio relativo de los diferentes tipos de producción.

En 1933 se han usado todos estos procedimientos. Las cuotas de-
las entregas obligatorias han sido reducidas para diversos produc-
tos; además, el régimen de pago en especie en las estaciones de
máquinas y de tractores hu sido modificado y no perjudica los
rendimientos elevados M. No es posible medir exactamente el efec-
to de esto3 cambios más que para la carne, producto para el que
dichas variaciones se traducen por una disminución del cupo obli-
gatorio K que, en el conjunto «le lus entregas al Estado, ¡«asará
de 96 por 100 en 1952, a 85 por 100 en 1954. Para el queso de ove-
ja, las entregas obligatorias se suprimen totalmente, pero perma-
necen elevadas para los huevos y las legumbres. Las cifras del cua-
dro núm. 3 muestran, por otro lado, que en relación a la venta total,
Jas entregas obligatorias de carne y de leche al Estado son, des-
pués de la reforma, inferiores a las que figuraban a la vista del
tercer Plan quinquenal, época en que una reducción parecida ha-
bía sido emprendida, pero, por causa de la guerra, jamás fue
puesta ea ejecución.

En segundo lugar, los precios de las eutregaa obligatorias han
sido elevados en 1/3 para las legumbres, doblado para la leche y la

var al mercado el excedente familiar). La organización de la venia en comi-
sión por loa almacenes del Estado de los producto» de los koljoses, y de Ios-
productos pertenecientes a los koljosianos, está en curso de elaboración. Evi-
tará a los agricultores entrar individualmente en el mercado con las pérdidas
de liempo que resultan.

54 Anteriormente el pago se hacia en función del rendimiento.
* Comprendido; también los pagos t las estaciones de máquinas y de

tractores.
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CUADRO NUM. 3 <aa «VI lato original)

Parle de lai Mingas al Estado <a la frodacrióa de generas .gricolu

en la Unirá Soviíiiu

¡En porcentaje)

A.—Parle de la» entregas obligatorias dentro del total de las entregas al Es-
tado.

H.—Parte que representa la totalidad de las entregas no contractuales dentro
del total de las entregas al Estado.

C - Parte de las entregas luíales Jcntru de la producción comercializada.
I).—Parle de las entregas totales dentro de la producción en bruto.

PRODUCTO
•

Cereales

Canil* ... . ..

Leche .

1/8 na

Patatas ..

I ..offiimbrtr1;
Pepitas de girasol ...
Lino

Cueros y pieles :

Pieles grandes
Pieles pequeñas
Pieles de cerdo

A
C
A
B
C
A
C
ü
A
ü
A
0
A
D

n
D
A

D
D
D

1 9 3 7

32
83 (a)
63

53
85

19
65
75
80
11

100
52
53
26

98
95
97

1942
Previ-
siones

del Hin

24

44
76

20
46
76

13
100
58
58
40

98
95
72

1 95 2

—

96
60

76

—

M
il

—

I9SS
l)i;os pro-
visionales

£;t
82

38

72

67

04

29 (b)
20 (b)
19 (b)

1W4
Plan

—

85

-

—

—

—

(a) Según la producción comercializada <lc 1M0, dad» que la producción cu
bruto de este año era aproximadamente la misma que en 1931.

(IJ) I'arte de las entregas obligatorias de la producción en Imito.
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mantequilla, multiplicado por 2,5 para las patatas y por 5,5 para
la carne y las aves.

En tercer lugar, para las entregas contractuales de carne y de
productos lácteo», los precios ofrecidos han aumentado, pero en
proporciones más bien débiles: 50 por 100 para la leche y alre-
dedor del 30 por 100 para la carne..

Finalmente, los precios de venta al Estado habían sido redu-
cidos antes de ser modificados los precios de las entregas.

Por el cuadro núm. 4 se pueden seguir los resultadas netos que
han tenido todos estos cambios de precios sobre la diferencia entre
los dos precios de compra del Estado, y entre estos precios, de una
parte, y el precio de venta del Estado, de otra. Está claro que el
carácter fiscal del precio de compra de las entregas obligatorias ha
sido fuertemente atenuado; por ejemplo, el precio de la carne
fie vaca, en tu aspecto de entregas obligatorias, que era del 4 por
100 del precio al por menor del Estado antes de la reforma, es,
actualmente, del 27 por 100; los precios de las entregas contrac-
tuales han sido elevados del 49 al 73 por 100.

Tanto poT esta razón cuanto por ni alza de. los precios de las
entregas contractuales al Estado, los koljoses que obtienen de sus
transacciones con el Estado una renta suficiente deberían, de aquí
en adelante, ser más numerosos. Se puede comprobar claramente
para la leche; en e.-te caso, en efecto, con ayuda de algunas cifras
de los precios de coste dados por Khrouchtchov, es posiblí» medir
la extensión de la pérdida que las entregas al Estado imponían a
los koljoses mal explotados ante* de los recientes cambios *.

• Estos prerios de roste son lo» de los koljoses de la región de Rostov.
Khrountitcliov ha dado igualmente cifras análogas para la rarne de rerdo, que
permiten la comparación siguiente:

Rublos por kiln

Precios de coste:

Koljoses bien explotados 6,46
Koljoses mal explotados 14,57

Precios de lis entregas al Estado en 1952:

Enlreeas obligatorias 0,58
Entregas contractuales 5,38



CUADRO N U M . < (23 del texto original)

Precios medios pagados por el Estado y precios de venta medios de lo» r r jductos animales y de los patatas «n la Unión Soviética

(En rublos por l{¡logramol (a)

P R O D U C T O

Carne de vaca (c)
Carne de cerdo (e)
Aves (c)
Leche
Mantera
Manteca derretida
Outsi> iBrynza» ...
Huevos
Lana basta
I,ana i:\trafiiia ...
Patatas

PHeCIOS \ PKF.OOS
ii: LAS liSIRKOAS I: DE LAS !•> 'I KI'.dAS
OBI.IOATUKIAS

1952-51

0,63
1,25
1,04
0,28
4,50
6,00

0,06

1953 54

3,50
6,80
5,70
0.Í5
9,00

12,00
(ti)

9,53
28,20
0,15

Í'ÜR CONII-'ATO (b) :

I'KIXK>S DI ; VPNTA
Al POR MFNOK liM

I.OS ALV.ACLM:> Dl-'l
RSIJDO

7,35
11,44

0,90

4,25

0,27

19)3 51

14,90
9,69
1,35

7,LO
5,00

0.27

19 52

15,00
22,C0
15.C0
1,98

2y,U
33,00
15,00
7,70

0,80

195 3

I'HliCIOS
llr I.AS liNTKECiAS

Olll IGATOKIAS

I'HPCIOS
I)F. LAS F.MRrdAS
l'í.R CONÍKAIO (b|

13,00
18,70
12,75
1,98

26,20
29,70

7*00 : —

0,40

: rin porcentaje de 1

1 9 5 2

'. 4
6
7

14
15
18
—
—

-
8

al por

195 3

27
36
4=.
28
34
40
(d)

_
38

os precios de venta
menor

19 52

49
52

45

—
56

33

1 9 5 3

73
8C
70
08

4?
71,4

07

c

NOTA.—Se conceden prima? para las entregas de carne hechas en el curso del segundo trimestre, por la leche entregada en
los grandes centros de consumo o diñante la temporada de débil producción y, por último, por las patatas entregadas en agosto.

(a) Kn la leche se trata de precio por litro, y en los huevos, de precio por docena.
(b) Gos-zakottpok.
(c) ITn la carne, los precios do compra han >id-> rectificados* para aplicar el peso correspondiente a la venta al por menor
(d) T.as entregas obligatorias han sidu supiimidas.



C U A D R O N U M . 5 (»* del te.lo original)

Ingresos de las explotaciones agrícolas procedentes de la carne y de los productos lácteos; y margen broto de la reventa por el Estado
en la Unión Soviética.

(Precios en rublos cor kilogramo, cantidades en millares de toneladas, y valores en millones de rublos)

1

Entregas obligatorias :
Precio . ... . ...
Cantidad
Ingresos

Entregas por contrato :
Precio
Cantidad . . . . . .
Ingresos

Total de la? entregas al Estado :
Ingresos de las explotaciones agrícolas (b)
Evaluación de los ingresos del Estado por la ventíi al

por menor (c) ..
Evaluación del margen bruto de reventa por el Estado.
Mat'"vu hnito en tanto por 1 OO (d)

CARNK DE VACA Y DE
rARNrKO

1952-53

0,27
1.950

526

3,15
90

284

810

13 1=S5
12.345

1.521

1053-54

1,50
1.860
2.790

4,10
440-

1.804

4.594

12.857
8.26"

180

CARNE DE CERDO

1952-53

0,58
920
534

5,38
40

215

749

9.922
0.173
1.125

195 ¡-54

3,20
b90

2.848

7,00
170

1.190

4.038

9.313
5.775

131

L E C h

1Q52 5J

0,33
8.000
2.640

1,05
2.000
2.100

4.740

23.100
18.360

387

E (a)

1953-54

0,64
9 500
6.080

1.57
2.440
3 830

9.910

27.580
17.570

177

fa) Comprende los productos l-icteos en equivalente de leche.
(b) No se tiene en cuenta las primas asignadas durante la época dr pvoáucc'tún floja ; por e) contrario, alunitas de las entre-

cas, que sin duda lialnnn sidn liedlas n los precios anteriores, lian sulo calculadas aquí a precies más elevados.
. (c) Kstas cifras representan \:K cantidades totales entregadas ;d listado multiplicada^ por el precio de venta al por menor;
está previsto un mareen para tener en cuenta las pérdidas técnicas sufridas durante las operaciones de la preparación de la
cante, perú no se ha previsto niu'juua para tener en cueuta las pérdidas del transporte y de! almacenaje o los casos de robo,
conirt tampoco de las ventas efectuad ¡s al por mayor ' f

(d) Evaluación del margen bruto de reventa por el Est;:do de los productos, en porcentaje, de los ingresos <le las explota-
ciones agrícolas,

c
m
•x
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Precios de coitc y preciof oa venta de la leche en la granja

KUKLOS POK Kll.OOKA.MO

1*52 195 i

Precios de las entregas al Estado:
Entre-xas ctintractuüKs 0,05 1,57
Entregas rontracuu.l«s 1,05 1.57
Precio medio 0,47 0,8:J

Precios del mercado libre 2,ai 2,31
Precio medio 0,92 1,15
Precio de oíste: knljuscs bien explo-

tados 0,90 —
Precio de coste: koljoses mal explo-

tados 1,14 —

De la misma manera, la disminución del margen de la venta
percibido por el Estado por las entregas contractuales debería te-
ner por efecto disminuir la fuerza de atracción ejercida por el mer-
cado libre. Sin embargo, como muestra el cuadro núm. 5, este mar-
gen (que para la carne de vaca y la de cordero, por ejemplo, era
hasta aquí igual a quince veres los precios de las entregas) perma-
nece aún muy superior que el margen normal del detallista. Así,
para Ja carne 57 y para la leche permanece del orden del 180 por
100, porcentaje que .se aproxima al margen del 25 por 100 que
aceptan los almacenes del Estado para las frutas que les son direc-
tamente entregadas por las granjas, y cuyos precios no compren-
den ni tasas ni costes de transporte.

Ventajas concedidas para las ¡toréelas individuales

Como se podía pensar, Khrouchtchov no ha propuesto ningún
cambio de orientación en lo que concierne a la colectivización M.
Sin embargo, ha seguido el consejo que implícitamente daba Sta-

57 No incluida la carne de cerdo.
58 Las pocas explotaciones agripólas individuales que subsisten en los »n-

tiguos Estallos bálticos deben ser absorbidas por los koljoses al paso y en la
medida en que lat circunstancias locales se presten a e l lo .
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lin en su última obra publicada a haciendo valer la necesidad de
dejar subsistir un elemento de iniriativa privada en la agricultu-
ra 60, lo que significaba que se equivocaba en permitir a este ves-
tigio del capitalismo funcionar eficazmente.

Kn consecuencia, el Comité Central ha decidido abandonar la
política de discriminación frente a los bienes individuales ile los
koljosianos. De septiembre de 1939 a junio de 1953, el impuesto
sobre las tierras agrícolas explotadas individualmente 61 era calcu-
lado después de un arrendamiento teórico, función no solamente
de la superficie y de la fertilidad, sino también del tipo de cultivo
y del tipo de ganadería practicado. Este impuesto impedia las in-
versiones (o, al menos, algunas de ellas), puesto que la explotación
intensiva estaba más fuertemente gravada 62. Por otro lado, no so-
lamente la tasa del impuesto era considerable en..sí. sino que aún
había sido aumentada en varias ocasiones (la tasa mínima, que
era del 15 por 100 eu 1939, había pasado al 48 por 100 en 1951) "*.
Por consecuencia, no solamente fueron aportadas pocas mejora»
a las parcelas individuales, sino que tambirn los agricultores re-
nunciaron a aumentar sus animales (en 1954 el 45 por 100 de lo¿

* J. Ütüliri, Les probliinws itconomiques <fu sorinlisme. en U. H. S. S.
W I.» proilnrriñn di* las parcela" individuales proporciona todavia. por lo

menos, el 15 por 100 de la cantidad lolal de productos alimenticios adquirido»
por la población no agrícola.

6' Es decir, sobre las párpelas individuales de los koljosianos o de lo-
empleados del Estado y sobre las (muy raras) propiedades de los cultivadores
que trabajan por su cuenta. Para este último grupo la tasa del impue-to era
y permanece más elevada que para el otru.

6- El producto neto de las mejoras agrícolas que no entrañan modifica-
ción del tipo ile i-ullivo no ha sido tovadu por el régimen (¡«cal (salvo en el
cato de subidas de haremos), pero los resultados de la explotación tomados
en cuenta están diniuínuid'os por las frecuentes sabidas de las tasas del im-
puesto. Las mejorías que se traducían por una modificación de la utilización
del suelo (paso del cultivo de cereales al de legumbres, por ejemplo^ ó por
un aumento de la ganadería (ganado con mayor número «le rahezas porcina:-
por carnada, o la compra de una vaca) ocasionaban un aumento de las imposi-
ciones.

•* El impuesto fue aumentado en 1941 y en 1943 con el fin de tener en
cuenta el alza de los precios, y enteramente revisados en 1950. En 1952 fue-
ron introducidos tipos suplementarios para las pequeñas rentas agrícolas an-
teriormente exentas. Como consecuencia, la elevación de las rafas no tendía
a compensar el aumento de la renta efectiva en relación a su rendimiento
teórico.
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campesinos no poseían ni una vaca) M y .llegaban en ciertos casos
hasta a abandonar sus rediles (sin embargo, en razón a la lejanía
del mercado, las entregas en especie les permitían pagar el im-
puesto aun siendo excepcionalmente débiles).

En 1953 la base de cálculo y la tasa del impuesto han eido mo-
dificadas. De ahora en adelante, cualquiera que sea el tipo de ex-
plotación, rada parcela está sujeta a un impuesto fijo que, por re-
gla general, no se calcula desde un punto de vista local, sino en
el escalón de la región (oblast) o de la República 63. Por consi-
guiente, los beneficios de las mejoras aprovecharán enteramente a
los agricultores. Fn segundo lugar, la tasa del impuesto ha sido
fuertemente reducida; se estima que en 1953 las entradas presu-
puestarias por este concepto deberían haber sido inferiores en
43 por 100 a las de 1952, y que para 1934 (el año completo), serán
inferiores en 60 por 100, si bien los cultivadores deberán tener los
medios de financiar por sí mismos ciertas inversiones. £1 nuevo
sistema alcanza hasta fomentar directamente la vuelta a la pro-
piedad individual de una vaca (exceptuando a las familias que no
tienen vara de una parte del impuesto durante dos años, con miras
a permitir la compra de este animal). Sin embargo, se hace esto
en forma tal que el koljosiano y su familia quedan obligados a
continuar consagrando la mayor parte de sn tiempo a los trabajos
del koljose n .

84 Frenie al 31 por 100 en 1938 (territorio de la preguerra, es decir, sin
tener en cuenta las importantes reglones de producción lechera que i-on los
Estados bálticos).

•* Para favorecer a las regiones occidentales de la Unión Soviética incor-
poradas al territorio nacional durante o después de la guerra, las tasas son in-
feriores en la mitad a las que «e pagan para las parcelas vecinas: que formaban
parte del territorio de la anteguerra.

66 El impuesto se ha aumentado en el 50 por 100 «obre los hogares en los
que uno de tus miembros no ha proporcionado el trabajo colectivo mínimo, y
el 75 por 100 sí uno «le los miembros del hogar no participa en el trabajo de
un koljose, o no. está al servicio del Estado. Diversos artírulo? de prensa han
mostrado ulteriormente que estas disposiciones apuntaban pariicnlannenle
hacia las amas de rasa.
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Alcance general de estos cambios
sobre las rentas agrícolas

En el curso de la presentación del Presupuesto, el Ministro de
Hacienda ha evaluado en-13.600 millones de rublos en 1953 y en
20.000 millones en año completo el amento total ríe las rentas
agrícolas que deben resultar de las ventajas fiscales y del alza de
precios 6". Como la parte más grande del aumento de la renta en
1953 se ha visto disponible para el cunsuuiu (el incremento de las
inversiones privarlas agrícolas no parece haber pasado ile los
2.000 millones de rublos en 1953), está fundado comparar este
aumento del poder tic compra con las ventas de los almacenes
cooperativos rurales, que son casi las fuentes exclusivas de apro-
visionamiento de la agricultura M. En el ruadro del Plan revisad»
de 1953 estas ventas han sirio del orden dn 100.000 millones de
rublos, de tal suerte que en 1953 el aumento de la compra de ar-
tículos manufacturados por los agricultores, que se hizo posihta
por estos cambios, habrá sido del orden de poco más del 10
por 100°.

Parece, pues, fundado concluir que si la producción de bienes
de consumo manufacturados, que se presta cómodamente u una
planificación y a un control centraluador, pueden fácilmente se-
guir la expansión que fijan los nuevos objetivos, los problemas a
resolver ¿on mucho más complejos para la agricultura y las in-
dustrias que &e hasan sobre ella. La influencia más fuerte de las
variaciones naturales y la estructura económica en virtud de la

*7 El ¡iirremenlo de las ventas al previo del inervado libre DO parece estar
comprendido en el cálculo.

<* En una proporción del 82 por 100 en 1950. Bien entendido, cuando los
agricultores van a la ciudad efectúan compras en los almacenes del Estado,
pero desde el punto de vista de la comparación establecida aquí, éstas siempre
son compensadas en parle por las que efectúan los empleados de los koljoscs
y por los traliajadnrpe no agrícolas que viven en las regione* rurales.

69 Erna* ganancia» lian sido equilibradas un poco por las bajas de los pre-
cios practicada!- en el mercado de los koljotcs, como cunscruencia de la re-
ducción ile los precios de venia en los almacenes estatales.



.ÜKCRO-AIIRII. 1955] LA KCOWMÍA SOVIÉTICA EN 1953 2 1 5

«cual una gran parir de la producción procede de los koljou» y
de las parcelas individuales, hacen que los planes agrícolas se pa-
rezcan necesariamente más a los programas elaborados por los ór-
ganos competentes de ciertos países occidentales, siempre en los
contornos precisos que es posible trazar para el sector estatifica-
do. Esto, que es, por otra parte, más patente hoy en la agricul-
tura, se acentúa por el fomento dado a la iniciativa privada, lo
•que hace entrar en juego un poco menos el factor violencia. La
puesta en aplicación de estos tomentos, bajo la forma de precios
atrayentes para el algodón, la remolacha azucarera, el té y los
agrios, ha dado, parece, buenos resultados, y se cree que las nue-
vas medidas mejorarán también los resultados de la ganadería y
de la horticultura en particular. El porvenir dirá en qué medida
los agricultores —en tanto que koljosiano» o en tanto que explota-
dores de parcelas individuales— alcanzarán los objetivos fijados.
Pero .se puede afirmar, sin riesgo a error, que las posibilidades de
mejoría son muy vastas, y que los progresos, una vez comenza-
dos —y si la escala revisada de prioridades permanece como hasta
ahora— podrá siiceder.se y llegar un día a ser bastante rápidos.

En estas condiciones, hay alguna razón para pensar qup «w de-
masiado apresurado contar con resultados muy rápidos, por lo
que no sería razonable preverlos para los dos o tres próximos años,
especialmente en el sector clave de la ganadería. El número de
vuca», que era a principios del año 1953 inferior en medio millón
a la cifra registrada un año antes, lia debido sufrir necesariamen-
te una perdida, sobre todo en el incremento en el rendimiento en
leche, para prever que las entregas de leche al Estado aumentarán
en cerca del 20 por 100 durante el año. El nuevo aumento del
20 por 100 en las entregas, previsto igualmente para 1954, depen-
derá también de un incremento sensible del rendimiento. Asi, en
•el curso de los últimos diez años, la producción lechera anual me-
dia por vaca, en los koljoses, ha variado entre 1.000 y 1.070 Kgs. so-
lamente; en 1954, ésta debería, según los objetivos fijados, no ser
inferior a 1.4UU Kg¿.70. Aunque ello sea posible, cuando el rendi-
miento es también débil (en comparación con el obtenido en los
.povjosftf en particular), para el hecho de aumentar la productivi-
dad con una mejor alimentación del ganado y una selección de las

70 En los sovjoses este rendimiento era en 1951 de 2.318 Kgs., frente a
1.725 Kgs. en 1918: debe ser de 2.730 Kgs. eo 1954.
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razas, la tasa de aumento alcanzada parece ser singularmente rápi-
da. Asimismo, el aprovisionamiento de carne no ha podido ser
mantenido en 1952 más que mediante el sacrificio excesivo de reses,
y para 1953 el efectivo del ganado (comprendiendo las vacas) con-
taba 2.200.000 cabezas menos que un año antes. De todas for-
mas se prevé que 'los abastecimientos de carne sobrepasaron los de-
1952 el 12 por 100 en 1953, y el 37 por 100 en 1954. Es difícil ver
ramo un incremento tal en el aprovisionamiento de carne podrá
ser asegurado al mismo tiempo que un aumento del efectivo de-
ganado 71, suponiéndose que el aumento será, sobre todo, propor-
cionado por los cerdos, cuyo ciclo de producción es mucho más-
alto. La fecundidad puede también mejorarse; en 1952 se había
paralizado en relación a 1940: para cien animales hembras se-
contaba con once terneros o terneras, veintisiete corderos y 163"
cerdos de menos.

Para otras ramas de la agricultura distintas de la ganadería y
de los cultivos hortenses, se han efectuado pocas declaraciones en
1953; no se han anunciado modificaciones en los objetivos fijados-
por el Plan quinquenal. Para los cereales, en particular, el Plan
parece prever aún en «I curso de los cinco años de su ejecución un-
aumento de los rendimientos del 40 por 100, lo que, añadiéndose-
a la extensión de la superficie sembrada de cereales, proporciona-
rá cuarenta y cinco o cincuenta millones de Tm. más después de la
conversión de las cifras «le la cosecha biológica en cosecha ensi-
lada 72. Ciertamente, el incremento de los abastecimientos de fer-
tilizantes (obtenido gracias a la producción de abonos químicos y
a una mejor utilización del estiércol), el aumento del utillaje y la
mejoría de los servicios agrícolas, contribuirá a la realización de»
lo? progresos esperados, pero los aumentos previstos no parecen

71 Lo» efectivos del gañido vacuno, porcino, ovino y caprino (expresados-
en equivalentes tal como son dados en el Stomr-spravouhnik po sotsinlno-
ekonomitcheakoi stalúfce, loe. cit.) deben ser en octubre de 1954 superiores en-
el 16.7 por 100 a los del censo de enero de 1952. En razón de la diferencia en-
tre las dos épocas elegidas para el cálculo, es dificil apreciar exactamente la-
situación, siendo el número de animales, naturalmente, • fines del verano su»
perior que a U lerminaeión del año.

72 En las exposiciones que se han consagrado recientemente a la agricul-
tura soviética, tanto Malenkov como Khrourhlchov, hacen prever que *e to-
mará como base de evaluación la cosecha ensilada en lugar de la rowrha bio-
lógica (o al pie de los campos).
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muy elevados en relación a los niveles actuales a . Si bien no se ha
anunciado ningún cambio «n el programa cerealista, el hecho de
que -se denote preocupación, sobre todo en la hora actual, por la
ganadería y los cultivos hortícolas, hace pensar que, con vistas a
mejorar el programa alimenticio de la población, los esfuerzos se
orientan claramente hacia producciones más intensivas.

73 Cf. Elude sur la situation économique de VEurope depuis la guerre,
páginas 33 • 36.


